
El viajero que llega a Galicia buscando silencio descubre que acá el silencio no es vacío, suena a agua y a hojas. Entre
montes húmedos, aldeas de piedra y un litoral que cambia de humor con la marea, las cabañas aparecen como refugios
discretos. Nada de gigantografías ni neones, solo tejados de pizarra o madera obscura asomando entre los castaños. El
plan parece sencillo: escoger una cabaña con chimenea, salir a pasear por sendas con cascadas y regresar al calor con una
copa de vino. En la práctica, la experiencia tiene matices que merecen contarse con calma.

El magnetismo de la madera y el fuego

Si uno se aloja en hotel tras hotel, olvida lo que significa encender una chimenea y percibir la combustión tal y como si
fuera un reloj primitivo. En las cabañas en Galicia, el fuego marca el pulso del día. Por la tarde, cuando cae la humedad,
poner dos troncos gruesos y uno fino, abrir el tiro y dejar que el calor se extienda es un ritual que fuerza a bajar
revoluciones. El humo trae recuerdos antiguos, aun a quienes no los tienen.

No es solo romanticismo. La chimenea seca la ropa tras una ruta bajo lluvia fina, rescata botas empapadas y convierte
una noche de temporal en una fiesta privada. Eso sí, resulta conveniente preguntar si la leña está incluida y cuánta hay
disponible. En zonas altas, una cesta dura entre tres y seis horas, conforme el tiro y el tipo de madera. Cuando el
pronóstico anuncia borrasca, lo sensato es acordar por adelantado cargas extra, igual que se haría con el desayuno.

En estancias de otoño y invierno, el fuego acompaña conversaciones pausadas. Y cuando se viaja en pareja, esa luz
anaranjada sustituye cualquier decorado. No hay velada más fácil que pan de Cea, queso de Arzúa-Ulloa, un vino de
Ribeira Sagrada y las brasas crepitando. Las cabañas para disfrutar en pareja no precisan grandes artificios si la chimenea
está bien desarrollada y el aislamiento marcha.

Rutas que se escuchan ya antes de verse

Galicia tiene agua en forma de lluvia, río, bruma y catarata. Aquí las cascadas no son extrañezas turísticas, son vecinas
con carácter. En ocasiones se encuentran a pocos minutos del coche, otras demandan caminos escurridizos y paciencia.
Un detalle práctico que los mapas no cuentan: en invierno y al final del otoño, los caudales están pletóricos. En verano,
ciertas fervenzas dismuyen su fuerza, y la amedrentad compensa la espectacularidad.

La Fervenza do Toxa, en Silleda, cae en vertical a lo largo de unos cincuenta metros en un anfiteatro de roca y musgo. Si
el viento cambia, la nube de pulverización te moja aun a distancia. A primera hora, cuando la luz entra de lado, se aprecia
el verde espeso de laurel y carballo, y el agua parece un telón. Recomiendo bajar por la senda marcada, tomarse el
tiempo en las pasarelas y, si el terreno está húmedo, llevar bastones ligeros. Más al sur, en el río Barosa, el camino
encadena molinos y saltos pequeños junto a Caldas de Reis. Es una de esas rutas familiares que admiten improvisaciones,
con mesas de piedra y tramos para remojar los pies cuando hace calor.

La Costa da Morte ofrece otra cara. En Ézaro, la desembocadura del Xallas forma la única cascada de Europa que cae de
forma directa al mar. El contraste entre grano y agua salobre es brutal. En días de marea viva, la mezcla de espuma dulce
y atlántica crea una niebla fría. Si coincide con iluminación nocturna en verano, el espectáculo cambia, pero la calma
turismo activo de un domingo gris de febrero tiene un encanto irremplazable. A poca distancia, el Monte Pindo obsequia
panorámicas que justifican el ahínco, con senderos de piedra rosa que suben entre tojos y leyendas.

https://www.mixcloud.com/cwearstctk/


Hacia el este, en el Courel y Ancares, los arroyos se precipitan por vales frondosos donde la pizarra manda. En Seoane do
Courel, la Devesa da Rogueira muestra una pluralidad de especies bastante difícil de ver juntas: hayas, tejos, acebos. La
ruta no es técnica, pero sí demanda pies atentos. En primavera, la montaña huele a tierra mojada y flor minúscula. Hay
algo de monasterio natural, uno baja la voz involuntariamente.

Turismo activo, sin estridencias

Quien busca turismo activo en Galicia descubre una forma particular de moverse. Acá no hay prisa por batir récords, el
ritmo lo pone el terreno. Kayak en rías protegidas, vías verdes tranquilas, BTT por pistas forestales con subidas cortas y
bajadas largas, surf donde la costa se lo deja. En la Ría de Arousa, bogar cerca de bateas al amanecer enseña otra
economía: sogas, mejillón, manos curtidas. Se practica en agua parcialmente calmada, con guía local y chaleco, y
requiere respeto por las zonas de trabajo.

El senderismo es rey porque se amolda a cualquier agenda. Hay tramos de Camino de la ciudad de Santiago que
discurren casi vacíos fuera de temporada y enlazan bosques, puentes medievales y aldeas. No hace falta comprometerse
con semanas de marcha, basta con elegir dos o 3 horas y admitir que la lluvia en ocasiones acompaña. Una capa ligera y
zapatillas con suela viva resuelven mucho más que un guardarropa entero. Y si la ruta acaba en un bar con caldo, se
alcanza ese equilibro entre aventura y desconexión en un mismo lugar, que tantas cabañas en Galicia prometen y pueden
cumplir.

Para quienes prefieren bicicleta, el ambiente del embalse de Belesar deja pedalear entre viñedos de la Ribeira Sacra con
vistas al Miño, curvas suaves y paradas en bodegas pequeñas. En otoño, el paisaje se enciende en rojos y ocres. Conviene
saber que las carreteras secundarias estrechas mezclan tráfico local, tractores y peregrinos. Mano suave en los frenos y
cortesía funcionan mejor que cualquier GPS.

Elegir la cabaña y no equivocarse

Un error común es dejarse atrapar por la foto heroica y olvidarse de la letra pequeña. Las cabañas en Galicia varían
mucho, desde microcasas de diseño con ventanal panorámico hasta palleiras rehabilitadas con muro grueso. No hay una
mejor que otra, hay relaciones diferentes con el entorno y el confort. La proximidad al agua, por poner un ejemplo,
emociona en el mes de agosto y complica la humedad en el mes de noviembre. El aislamiento acústico importa si sopla el
nordés toda la noche. El acceso, en cuestas de aldea, se vuelve rampa de patinaje con la primera helada.

Una buena pista son los detalles: estufa con cristal limpio, sábanas de algodón aceptable, menaje franco. Si la anfitriona
habla de su pozo, del proveedor de leña y de sendas que no salen en los folletos, lo más probable es que hayas dado con
casa seria. Preguntar por la orientación también sirve. Las cabañas con ventanal al suroeste aprovechan el sol de tarde y
aligeran la factura térmica. Si el plan incluye teletrabajo, confirmar la conexión con datos reales evita sorpresas. En vales
encajados, la cobertura baila y no siempre y en todo momento hay fibra.

Hay alojamientos pensados como cabañas para disfrutar en pareja, con bañera exterior, privacidad y desayunos a la
medida. En ellos, los horarios importan menos que la experiencia. Llegar de noche y localizar candelas encendidas y pan
recién hecho afirma mucho de quien recibe. Aun así, la intimidad se logra tanto con lujo sigiloso como con rusticidad
honesta. Lo esencial es que el espacio retumbe con de qué manera sois. Si vuestra idea de romance incluye mancharse las
botas y comer tortilla en un muro de piedra, no os dejéis persuadir por el mármol.

Pequeñas temporadas, grandes sensaciones
La estación cambia el significado de cada plan. En el mes de enero, el frío limpio y los cielos claros de la costa norte
invitan a paseos por cabos y faros con la sensación de tener el planeta para uno. Los temporales imprimen carácter, y
desde un mirador sobre la playa de Valdoviño se entiende la fuerza del Atlántico. Entonces, chimenea y manta. En el mes
de abril, las carreteras secundarias huelen a eucalipto recién cortado y a tierra que despierta. Las cataratas llevan agua
rebosante sin convertirse en torrentes peligrosos. Mayo es el mes de los días largos, la hora azul dura, y la bruma en el
interior deja fotografías sutiles.

Julio y agosto son dulces mas frecuentados. Para mantener esa aventura y desconexión en un mismo sitio, hay que
madrugar o buscar opciones alternativas. Las rías ofrecen calas pequeñas donde la marea manda. Un baño temprano en la
ría de Aldán, cuando el agua aún duerme, vale por tres baños a media tarde. Al atardecer, apetece cenar fuera, mas la
terraza de una cabaña con parrilla bien ventilada y navajas compradas en la lonja no tiene contrincante.



En octubre y noviembre, el interior estalla de color. Ribeira Sagrada semeja un teatro, y los bosques mixtos del Eume se
vuelven caprichosos. Un paseo por el cañón, con monasterio de Caaveiro escondido entre frondas, mezcla historia y
flora. En esos meses se agradece disponer de secador de botas y radiador toallero, esos lujos humildes que ciertos
anfitriones ya han incorporado. Diciembre trae mercados de invierno y fiestas locales prudentes, con música tradicional y
castañas asadas. En aldeas pequeñas, una tarde de lluvia se salva con charla en la lareira del bar y una tapa de zorza.

El agua como hilo conductor

Cuando uno recuerda una escapada a una cabaña gallega, siempre y en todo momento aparece el agua. En la tetera que
canta, en el sonido del río que se cuela en la noche, en el vaho de la mañana. Crucé una vez el puente colgante del río
Eume tras días de lluvia. El suelo vibraba y el ruido anulaba el resto. Al llegar a la otra orilla, una casa de piedra con
lamas de madera humeaba por la chimenea. Era mediodía y había pan encima de la mesa. No había wifi. Tampoco hacía
falta. Me quedé mirando una hora el agua pasar, sin pensar en nada útil, y fue de manera profunda reparador.

Ese es el ritmo que plantean estas cabañas: entrar y salir del paisaje sin estridencias. Las sendas no son una lista por
tachar, sino disculpas para perderse un poco y regresar con hambre. La chimenea no es atrezzo, sino centro de gravedad.
Quien entiende esto se lleva más que fotografías, vuelve con un recuerdo táctil: el calor en los tobillos, la humedad en la
nuca, el crujido del mimbre.

Comer bien sin moverse mucho

La tentación de quedarse en la cabaña es real, y por eso conviene resolver la logística de comida con determinada
previsión. En áreas rurales, los horarios se respetan de veras, y un martes por la noche en temporada baja, la cocina del
bar del pueblo puede cerrar pronto. Lo ideal es abastecerse en mercados locales: tomates que saben a tomate, patatas que
soportan el guiso, huevos con yema densa. Con una placa y una sartén se improvisa un revuelto con grelos o setas,
dependiendo de la estación. Si hay parrilla exterior, pescados azules de la ría marchan bien, y el olor apenas entra en la
casa.

El vino merece capítulo aparte. La pluralidad de denominaciones hace que, en un radio de 100 quilómetros, cambie la
uva y el carácter. Un blanco salino de Rías Baixas invita a marisco simple. Un tinto de Mencía, fresco y frutal, acompaña
carnes y quesos. No hace falta volverse enciclopedia, basta con consultar en la tienda. En comarcas pequeñas, la persona
que te vende el vino acostumbra a conocer a quien lo produce. El circuito corto, cuando se hace con cariño, alimenta
mejor y deja menos huella.

Respeto por el lugar y por quienes lo cuidan
No todo es idílico. El turismo mal calibrado deja cicatrices, y los bosques aguantan hasta un límite. Galicia ha visto de
qué manera pistas reservadas se transformaban en autopistas de selfies. Si viajamos a cabañas en Galicia con entusiasmo,
llevemos también responsabilidad. Estacionar donde toca, recoger la basura, mantener a raya los drones donde no se
permiten, preguntar antes de cruzar una finca aunque la verja esté abierta. Son gestos simples que evitan fricciones y
conservan rutas y cascadas para el siguiente.



Los anfitriones, por su lado, equilibran economía local y calidad. Algunos han creado redes con artesanos cercanos para
ofrecer desayunos con pan de horno, mermeladas de temporada y miel de colmenas vecinas. Otros organizan salidas de
observación de aves o talleres de cocina de temporada. Estas propuestas agregan valor auténtico. Y sí, hay cabañas que
han caído en el clisé del jacuzzi omnipresente, pero también hay proyectos sobrios que invierten en aislamiento,
depuradoras eficaces y madera certificada. Preguntar por estas cosas no es ser pesado, es votar con la cartera.

Dos listas útiles para no complicarse

Qué meter en la mochila dependiendo de la estación: en meses lluviosos, chaqueta impermeable ligera, calcetines
de repuesto, funda estanca para el móvil y frontal sencillo. En verano, visera, crema mineral y cantimplora, por el
hecho de que las fuentes no siempre y en toda circunstancia son potables. Todo el año, zapatillas con suela que
agarre y una bolsa para llevar de vuelta residuos o ropa mojada.

Cómo seleccionar la ubicación de la cabaña: si buscas mar, escoge rías abrigadas para baños tranquilos y paseos
llaneados. Para cascadas, interior de Pontevedra y sur de A Coruña garantizan pluralidad en poco radio. Si prefieres
montes y bosques profundos, O Courel y Fragas do Eume dan juego, con sendas señaladas y escaso tráfico. Para
enoturismo y miradores, Ribeira Sacra ofrece equilibrio entre carretera y sendero.

Escapadas que se quedan dentro

Una pareja me contó que, en su segunda noche en una cabaña mirando al Ulla, el plan previsto se desbarató: lluvia
intensa, viento cruzado, camino inaccesible. Decidieron quedarse. Encendieron la chimenea temprano, improvisaron una
sopa con lo que había y pasaron la tarde leyendo, con un ojo en el ventanal empañado. Al día después, con calma,
bajaron a la ruta ribereña. El río iba crecido y la luz se filtraba en tiras. Me dijeron que recordaban más la quietud que la
caminata, y comprendí la lección: en ocasiones la mejor ruta está puertas adentro, con un fuego leal y el rumor de fondo.

Viajar a cabañas para gozar en pareja o a solas da margen para ajustar el guion. No hay obligación de coleccionar vistas,
solo de atender a lo que el sitio ofrece ese día. Galicia premia a quien la escucha: el ritmo de las mareas, el cambio de
nubes, el consejo de la panadera, el cánido que te acompaña un tramo del camino y se da la vuelta al llegar al cruce.

Un mapa personal, sin prisa
Si me pidieran dibujar un mapa veloz, pondría pines prudentes, sin etiquetas altisonantes. Un molino al lado del Barosa,
un recodo del Eume donde la corriente se remansa, una terraza oculta en la Ribeira con sombra de parra, una playa al
borde de un pinar en la ría de Muros. Entre cada punto, la posibilidad de dormir en una cabaña bien pensada. No hace
falta mucho más. La combinación de sendas, cataratas y chimenea es simple, pero funciona pues responde a una
necesidad básica: fatigar el cuerpo con belleza y después cuidarlo con calor.

Quien viene por turismo activo halla terreno. Quien viene por descanso, también. La gracia está en aceptar que las dos
cosas pueden acontecer en exactamente el mismo día. Desayunar viendo niebla levantar, pasear hasta que los gemelos se
acuerden de que existen, mojarse un poco sin tragedias, regresar con hambre y encender el fuego. Dejar el móvil boca
abajo y oír cómo la lluvia se transforma en rumor afable. Si te parece poco, quizás buscabas otra cosa. Si te suena bien,
Galicia te espera con la puerta entreabierta y un cesto de leña.

Air Fervenza Cabañas
A, Fervenza, s/n, 15151 Dumbría, A Coruña
Teléfono: 622367472
Web: https://airfervenza.com/
Ver en Google Maps
Air Fervenza es un centro de turismo activo en el entorno natural del embalse A Fervenza (Costa da Morte), pensado para
quienes quieren combinar descanso con actividades. Cuenta con viviendas de turismo rural tematizadas como casas
completas y albergue, para parejas, familias o grupos. Además, facilita aventuras en la naturaleza, como alquiler de
kayak, paddle surf y alquiler de bicicletas, para explorar la zona de forma activa. Así mismo ofrece opciones para viajes
en grupo y actividades organizadas. Resulta una alternativa perfecta para experimentar la naturaleza, la aventura y el
relax.

https://maps.app.goo.gl/jVKxgneftHPMRbSX6

